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H ombre de múltiples 
talentos, a Edgar 
Neville –aristócra-
ta, diplomático, re-
publicano que se 

pasó al bando sublevado, en el 
que nunca encajó del todo– se le 
recuerda hoy sobre todo como ci-
neasta. En los años veinte, se fue 
a Hollywood y allí se hizo amigo 
de Chaplin. Fue a iniciativa suya 
que otros jóvenes de su genera-
ción –Jardiel Poncela, López Ru-
bio– se trasladaran a Estados Uni-
dos para trabajar en la versión es-
pañola –no se había aún inventa-
do el doblaje– de las películas 
americanas. Sus grandes éxitos, 
en los años cincuenta, fueron 
como dramaturgo: La comedia ‘El 
baile’– con la genial Conchita Mon-
tes, su pareja de siempre tras un 
corto matrimonio frustrado, de 
protagonista– está entre las más 
representadas del teatro español. 
Comenzó como humorista en la 
línea del absurdo que inauguró 
Ramón Gómez de la Serna. Su pri-
mer libro ‘Eva y Adán’, es de re-
latos y se publicó en 1926 en la 
imprenta Sur, como la más em-
blemática revista de su genera-
ción, que es la del 27, aunque no 
formara parte del grupo promo-
cionado por la antología de Ge-
rardo Diego, entre otras cosas por-
que entonces no escribía versos. 

La dedicación casi exclusiva a 
la poesía de Neville ocupó sus úl-
timos años, aunque toda su obra 
esté permeada de poesía. Hasta 
1964 (había nacido en 1899), no 
publicó sus primeras entregas 
poéticas: tres en ese mismo año. 
Los editaba Ángel Caffarena en 
la mítica imprenta Sur de sus ini-
cios y eran cuadernos no vena-
les de tirada reducida. Seguiría 
publicando versos hasta su muer-
te, ocurrida en 1967, y aunque 
los reunió en dos volúmenes más 
convencionales, ‘Amor huido’ 
(1965) y ‘Poemas’ (1967), nunca 
se le llegó a tomar demasiado en 
serio como poeta. 

Ahora Rafael Inglada reúne en 
‘Obra poética’ todos sus poemas 
tal como fueron apareciendo en 
las primeras ediciones. Comen-
zamos a leer con un cierto escep-
ticismo. Pasados los sesenta años, 
Edgar Neville se enamoró perdi-
damente de una mujer más jo-
ven que no le hizo demasiado 
caso (la situación la había prefi-
gurado en su comedia ‘Prohibido 
en otoño’) y sus poemas podrían 
tomarse como un simple desaho-
go. Y mucho de eso tiene, y un 
cierto desarreglo formal (no le 
importa no rimar los cuartetos 
de un soneto y sí los tercetos), 
pero enseguida nos dejamos ga-
nar por su encanto, una cualidad 
que Neville –como Stevenson, 
según Borges– nunca pierde. La 
gran poesía, o la que pretende 
pasar por tal, la poesía con co-
turnos, parece envejecer más rá-
pidamente que la poesía menor. 
No pueden competir estos poe-
mas de amor, no lo pretenden, 
con los de Vicente Aleixandre, 
pero su humor y su verdad hace 
que se lean con más gusto. A ra-
tos, los sonetos de Neville anti-

cipan el desenfado de los que 
Luis Alberto de Cuenca escribi-
ría en los ochenta: «Conmigo no 
gastaste muchas balas, / que yo 
caí desde el primer disparo / y 
resistir hubiera sido en vano. / 
Me pusiste los hierros del cauti-
vo / y sentí no apretases más los 
goznes / para sentir el roce de 
tus manos». 

Uno de los poemas de esta tri-
logía inicial –formada por ‘La 
borrasca’, ‘Mar de fondo’, ‘El nau-

fragio’–, ‘Llamada a los poetas’, 
anticipa otra de la líneas poéti-
cas de Edgar Neville, la memo-
rialística, memoria literaria en 
este caso (escribirá también ho-
menajes a Gómez de la Serna, a 
Villalón, a Ortega), mientras que 
en otros poemas evoca el Ma-
drid perdido de su infancia y 
adolescencia. 

En 1966 vuelve Neville a la 
poesía con varias entregas. La 
primera, ‘Su último paisaje’, co-
mienza con un poema de ese tí-
tulo dedicado a Federico García 
Lorca. La tirada era de solo 200 
ejemplares, en papel de hilo y 
numerados, y quizá por eso no 
tuvo problemas con la censura. 
Comienza citando los versos que 
le dedicó Antonio Machado, que 
todavía no se habían incluido 
en sus poesías completas: «Se 
le vio caminar entre fusiles / por 
una calle larga. / Salir al campo 
frío, / aún con estrellas de la ma-
drugada…». Edgar Neville quie-
re seguir ese camino hasta en-
contrar la tumba de Lorca. In-
daga y solo se encuentra con «si-
lencios cobardes campesinos, / 

de esos testigos que no saben 
nada». Como tantos biógrafos 
posteriores quiere saber «dón-
de fue, dónde está» y se topa con 
el silencio: «Nos responden mi-
radas angustiadas, / sin arro-
gancia ibérica, / de sujetos que 
fueron los vecinos / del crimen 
más injusto de mi patria». 

El poema, tan valiente en su 
momento, sigue conservando la 
emoción de quien evoca a quien 
no solo fue un poeta admirado 
sino también a su «compañero de 
aulas / y Derecho Romano… / 
Compañero en el cante por solea-
res / y los cantos de fragua. /Ami-
go en los estrenos y tertulias». 

Poesía impura la de Edgar Ne-
ville, poesía un tanto despeina-
da, que no excluye la anécdota ni 
la directa efusión sentimental, 
que a veces cae en expresiones 
banales (como llamar «finos poe-
mas» a las greguerías en el co-
mienzo del poema ‘Ramón’), pero 
todo se lo perdonamos a este au-
tor que no quiere ser «sublime 
sin interrupción». Y que se des-
pide, sin patetismo alguno, en el 
poema «He tenido mucho gusto 
en conocerlos», del que cito unos 
versos que podrían servirle de 
epitafio: «Viví, gocé y amé. / No 
hubo calvario. / Trabajé solo en 
lo que me gustaba / y jamás hice 
esfuerzo extraordinario».  

Los versos de Edgar Neville, 
poeta tardío, nunca merecieron 
demasiada atención crítica, pero 
se leen con el mismo agrado que 
cuando fueron escritos. Aunque 
tuvo que hacer frente a la amar-
gura, como todos, supo despe-
dirse del mundo con una sonrisa: 
«No me veo en el papel de ‘noble 
anciano’. / De ‘Patriarca’ no ten-
go ni el pelo. / Ni ser ‘ese señor 
tan viejecito’ / que arrastra sus 
zapatos por el suelo. / Mi cora-
zón me salvará del lance, / cuan-
do vea colmada la medida, / con 
su exceso de amor sabrá parar-
se, / interrumpiendo esta agra-
dable vida».
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Viví, gocé y amé
 Poesía.  Rafael Inglada reúne en un volumen  
los poemas de Edgar Neville, escritor, dramaturgo, 
director de cine y pintor, tal y como fueron 
apareciendo en las primeras ediciones

JOSÉ LUIS GARCÍA MARTÍN

En ‘Malaventura’, el escri-
tor granadino Fernando Na-
varro nos frece una origi-
nal novela cercana al géne-
ro del ‘western’ ibérico que 
tiene como escenario una 
Andalucía reinventada en 
la que se dan cita la leyenda, 

el tópico pintoresco, el mito, 
la tradición y la estética ci-
nematográfica más posmo-
derna, la imaginería popu-
lar y la propia imaginación 
del autor que lo combina 
todo en un explosivo cóctel 
narrativo. El texto linda en 
algunos momentos con el 
costumbrismo carpetove-
tónico y en otros con el hi-
perrealismo urbanita o con 
el cine negro norteameri-
cano así como en otras oca-
siones con el género gótico, 
el realismo mágico o el su-
rrealismo. Bandoleros, mer-
cenarios, quinquis, brujas, 
videntes, cazadores, demo-
nios, fantasmas… Toda una 
fauna marginal en un tex-
to de resonancias lorquia-
nas y tarantinescas. I. E.

MALAVENTURA 
FERNANDO NAVARRO 
Ed.: Impedimenta.  
186 páginas.  
Precio: 20 euros

EN CORTO  LIBROS

Esta novela del escritor 
cántabro David López Saiz 
tiene como protagonista a 
Marcela, una joven colom-
biana que vive en Nueva 
York y que viaja a España 
para averiguar los princi-
pales enigmas de su histo-

ria familiar, que la separan 
de sus padres. Con la voz 
de una omnisciente terce-
ra persona y un estilo rea-
lista pero no exento de un 
logrado lirismo, se nos irá 
revelando el perfil de la he-
roína, que fue concebida 
en una oscura letrina de 
un arrabal de la ciudad de 
Bogotá, así como la historia 
de una madre poseedora 
de una arrolladora belleza 
y de un progenitor que es 
propietario de un próspe-
ro negocio de importación 
de muebles y que arrastra 
el estigma de una madre 
terriblemente pragmática 
cuyo secreto en la vida con-
sistía en tener «una cuen-
ta corriente llena y un co-
razón vacío». I. E.
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UNA LECTURA/ ‘LA PESTE’ DE ALBERT CAMUS. 
EDITORAL EDHASA

VICENTE VEGA 

Es difícil elegir un único 
título cuando pienso que 
son varios los que han 
marcado diferentes mo-
mentos de mi vida. Consi-
derando los tiempos más 
inmediatos que nos están 
tocando vivir quizás ‘La 
peste’, de Albert Camus, 
sea el texto que pueda 
aportarnos algunas claves 
de utilidad, un libro que 
leí en una época difícil, en 
lo personal, y que hoy se 
manifiesta de rabiosa ac-
tualidad. 

Ante una tragedia huma-

na como es una epidemia, 
el escritor argelino-francés 
Albert Camus nos alerta del 
riesgo a caer en  la apatía 
y la indiferencia frente el 
dolor ajeno, a la facilidad 
de aislarse, planteado que 
la soledad puede ser un 
aliado para el autoconoci-
miento y que la mayor he-
rramienta que poseemos 
los humanos para superar 
cualquier dificultad es la 
solidaridad. En este libro 
se dice una frase que lo re-
sume muy bien: «En el 
hombre hay más cosas dig-
nas de admiración que de 
desprecio».

El valor de la solidaridad


